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La Nave rota 
Eaorepasdas y rugientes Isa olas del 

alborotado mar; entenebrecida la luz del 
horizonte por la deshecha tormenta que 
pelea allá en las alturas, oomo en plena 
brama de fiera; con la espantable atrae-
oión del abismo en lo negro y profundo 
de las aguas, la pobre nave, sin fuerza 
de poder superior á tanto elemento oon-
jurado, sin timonel inteligente que co­
nozca la brújula orientadora y la carta 
hidrográfica, y sin bizarros tripulantes 
que la impulsen con brazo robusto en 
derechura del puerto salvador de luz y 
de esperanza, flota solitaria oomo algo 
muerto y perdido, que irá á sepultarse 
brutaltnente empujada por la corriente 
avasalladora, en los bajíos traidores de 
la inmutable roca, donde se estrella la 
soberbia de los seres pequeños y de las 
cosas bravias al poder incontrastable de 
la gran Naturaleza, admirable en la sjbia 
armonía de sus leyes eternas. 

Los astros ruedan desprendidos de sus 
órbitas como materia cósmica fluida, 
que bordan el espacio de ráfagas lumi­
nosas, cuando no hay equilibrio perfec­
to entre las fuerzas antagónicas de atrac­
ción y de repulsión constantes de la 
complicada mecánica sideral; los mares 
inundan las bajas playas, cuando la alba 
Luna no ejerce su poderoso influjo so­
bre la inmensa masa líquida; los volca­
nes rompen la costra terrestre y estallan 
en inflamados penachos de fuego, cuan­
do hay plétora de substancias incandes­
centes en los lechos subterráneos; el aire 
vibra en la horrorosa tromba del hura­
cán, cuando hay desequilibrio térmico 
entre las capas superiores de la atmós­
fera, produciendo las aéreas corrien­
tes.... los pueblos, las nacionalidades, los 

^Estados también sufren eclipses profán­
elos y caimientos dolorosos, equivocacio­
nes irremediables y mortales agonías. 

Asistimos á una época critioísima do 
suprema transición nacional, con la es­
pina cruel de la inoertidumbre clavada 
en las entrañas, con la niebla del borroso 
porvenir ante los ojos espantados de 
tanta negrura, con la ilusión oaida y el 
alma yerta por el frió glacial de la rea­
lidad, janiás hermosa cuando no la con­
templamos encubierta con los vistosos 
*'opajes de una galana y mentida ficción. 
Soñamos despiertos, imaginando que 
Vivimos en las floridas dichosas tierras 
de nuevo Paraíso: despartemos vigoro-
Bamentf á la vida plena de la verdad y 
pensemos en renacimientos futuros, en 
Conquistas ciertas, en días mejores. He­
lando la sacrosanta emoción de la li­
bertad en nuestro pacho generoso, la 
vivida luz del pensamiento en la inteli-
Renoia despertada al calor franco y puro 
del entusiasmo, el noble impulso arro­
bador de la razón serena, que firme, po­
derosa, incontrastable, se impone para 
"iempre en las conoienoias humanas y 
domina los pueblos, sometiéndolos blan­
damente al yugo bienhechor de la ver­
dad que ilustra, del bien que dignifica, 
de la justicia que armoniza en acorde 
triunfal todas las varias y múltiples ac­
tividades libres del planeta. 

El Estado cumple sobre los pueblos 
'ina alta misión tutelar, una paternidad 
^morosa y continua, una acción modera­
dora que impulsa y regula la vida civil 
^e la sociedad, desenvolviendo sus fuer­
zas radicales, amparando la pública ri-
Itteza, fomentando su bienestar común, 
para que sea buena y próspera y feliz su 
^'^istenoia colectiva, la vida general de 
todos. Son transcendentales sus obliga-
•̂ ioQes primarias, graves y tremendas sus 
'responsabilidades ineludibles. Y si falta 
â necesaria armonía en las altas esferas 

^operiores, porque resulte incumplido 
*o fundamental de la misión sagrada, to­
davía resuenan en lo bajo los broncos 
clamores del desorden profundo, los 
alaridos salvajes del monstruo popular, 
_̂ue cuando no se enfrena por la ley dul­

císima del amor, satisfaciendo sus aspira­
ciones legítimas y sus honradas necesi­
dades, ruge y se desata con la fiera bru-

, *«Udad de la imposición, haciendo retem­

blar hasta las propias alturas del dorado 
alcázar, desde donde no pueden perci­
birse claramente las continuas angus­
tias de un pueblo que trabaja resig­
nado, de un pueblo noble y generoso 
que suda y padece y calla, de un pueblo 
grande, inmortalizado por su propia vir­
tud en los anales del mundo. 

Reina la anarquía espantosa de hom­
bres ineptos y de cosas maltrechas, por­
que nuestros notables prohombres pú­
blicos viven cual los antiguos filosofas­
tros de la Grecia, absortos completamente 
en la tonta admiración del yo personal, 
abstracción vacía que entenebrece la 
claridad meridiana de las puras ideas y 
seca, agotándolo, el rico manantial del 
sentimiento humano, poniendo la muerte 
fatal del egoísmo en el alma, ansiosa de 
luminosos ideales oomo reflejos divi­
nos. 

Se preocupan grandemente de las co­
sas pequeñas y triviales, del provecho 
propio y la ambición insana, personali­
zando la política, función social siempre 
elevada, hasta convertirla en indigna 
granjeria de audaces y afortunados mer­
caderes. 

Todo vivo entregado á la bárbara ley 
del azar, si ley pueda existir en lo que no 
impulsa un pensamiento fijo, armoniosa-
mahte enlazado con una voluntad libra 
y una substancial finalidad predeter­
minada en la conciencia recta: todo rua­
da desquiciado, anunciando los horrores 
del próximo cataclismo, que viene á ba­
rrer las descompuestas podredumbres 
del arroyo, llenando el ambiente con sa-
nos^gérmenes de vida nueva. 

Los fenómenos sísmicos desgajan la 
tierra y vienen precedidos de trepida­
ciones sonoras y largas, que van prolon­
gando tétricamente la magostad gran­
diosa de la catástrofe; escuchemos reco­
gidos esas predicciones seguras que cru­
zan las montañosas crestas del Pirineo 
en las raudas alas de la prensa periódica, 
y pensemos que doroiimos incautos al 
borde del abismo, que padecemos gan­
grena da muerte, que sufrimos la justa 
humillación de toda grandeza oaida por 
ingénito vicio destructor. 

Regenerémonos para que brillo y res­
plandezca ante Europa el heráldico bla­
són de la dignidad española, impulsados 
de honroso ardimiento, pletórioos de 
buena voluntad, alentados por la fé ina­
gotable de esta raza inmortal, magnáni­
ma y valiente, que en los tiempos pasa­
dos llenó de gloria al orbe. 

Perecen las cosas, mueren los hom­
bres, declinan envejecidas las majesta­
des, ruedan desheohas las coronas, pasan 
las vivas instituciones...; pero sobre todo, 
rigiendo con su cetro adorado la bendita 
nacionalidad, impera aclamada la sobe­
rana voluntad del pueblo, supremo po­
der de la autonomía más grande y más 
hermosa y más divina, porque Dios creó 
al hombre para que hiciera de su con­
ciencia santuario excelso, de la tierra 
palacio magnífico, oiñóndole la deslum­
brante corona de la libertad sobre la 
frente, que debe centellear toda la luz 
del pensamiento libre y vivir en el seno 
de la justicia, oomo viven loa soles en la 
serena inmensidad de los cielos. 

La nave zozobra, el trueno tabletea, la 
ola avanza, la boca negra del abismo 
atrae; y sola, desmantelada, vagando á 
la merced del viento vario, la pobre na­
ve que aún resiste el empuje bravio y 
rudo, habrá de ser después ¡ay! nave 
rota. 

La Escritura dice, que quien cava un 
hoyo, cae en el hoyo que cava. Tu cavas­
te el hoyo de'que habla la Biblia, y caíste 
en el hoyo que cavaste. ¡Aprended, tira­
nos de la tierra! 

0o f*a política 
La nota que se ha comentado esta no­

che en los círculos políticos ha sido la 
versión de que al Sr. Villaverde le falta­
rán votos en la primera votación para la 
presidencia del Congreso, 

Con tal motivo, háoense ya combina­
ciones que no dejan de tener interés, por 

que demuestran que las reflexiones del 
duque de Tetuán no están mal fundadas. 

Gompónese el Congreso de 402 dipu­
tados. 

Para obtener la presidencia hace falta 
la mitad más uno de los votos. 

A Pidal votáronle 250 diputados, te­
niendo en cuenta que las minorías emi­
tieron voto á favor suyo, lo que no ocu­
rrirá con Villaverde. 

Hay que descontar del total de los vo­
tos de que consta el Congreso, nnoa 
treinta diputados de la mayoría que no 
tienen voto ya por haber pasado á ocupar 
otros cargos; 20 ó 25 que no acuden á las 
sesiones y 8 ó 10 que no se recatan para 
decir que no votarán al exministro de 
Hacienda. 

En suma: de la mayoría pueden con­
tarse sesenta individuos que no votarán 
la candidatura de Villaverde. 

Esta necesitará quizás para triunfar 
171 votos, para lo cual el Sr. Silvela ten­
drá que hacer trabajos inauditos. 

Los amigos del Sr. Villaverde, que 
están satisfechísimos, se dedican ya á 
contar y á buscar. 

La lucha será reñida. 
Las mayonlaa 

Él jefe del gobierno ha dicho que el 
día 18 de Noviembre reunvrá á las dos 
mayorías, la del Sanado y la del Congre­
so, al objeto de exponerles el plan par­
lamentario. 

Instruirá el Sr. Silvela á sus adeptus 
en aquellos proyectos que el gobierno 
tiene imprescindible necesidad de apro­
bar, esponióndoles su programa parla­
mentario para la próxima legislatura. 

Lo t/uo dloo Linares 
El nuevo ministro;;de la Guerra ha ma­

nifestado franca y espontáneamente que 
no entra en el ministerio á hacer la polí­
tica del Sr. Silvela, sino á trabajar por el 
mejoramiento de aquellos servicios cuya 
implantación orea de urgente necesidad. 

Dice el general Linares que, aunque 
no tiene ningún plan, estudiará deteni­
damente la organización del ejército y 
se inspirará en el criterio del general 
Azcárrágti en loa asuntos más trascen­
dentales. 

Nada ha dicho tampoco respecto á la 
fortificación de costas, ni do la Baleares, 
etcétera. . 

Un periódico dice que Linares Pombo 
subo fil gobierno rodeado del mayor 
misterio. 

« » • • « » 

Ijlduardo £iscalanto 
Fué en Valencia lo que D. Ramón de la 

Cruz en la villa y corte, un autor cómico 
que retrató en sus saínetes, con tanto in­
genio oomo verdad, los tipos, costum­
bres, vicios y bondades del pueblo entre 
que vivía, y al mismo tiempo lo que Fe­

derico Soler en Ca­
taluña, puesto que 
ningún e s c r i t o r 
valenciano ha tra­
bajado tanto oo­
mo Eduardo Es­
calante para que 
Valencia t u v i e r a 
una literatura pro-

[i_ pia y rioa, segura­
mente el único y 
más grande ideal 

del insigne sainetero, pues para llevar á 
oabo su propósito, solo escribía sus obras 
en el dialecto regional, renunciando por 
tal conducta al renombre y á la popula­
ridad que en toda España hubiera goza­
do sí llegan á ser escritos sus saínetes en 
el idiomB nacional. 

Eduardo Escalante vio la luz primera 
en Pueblo Nuevo del Mar (Valencia) el 
20 de Octubre de 1834; á poco de nacer 
perdió á sus padres, quedando al cuida-
dado de unos parientes, quienes fallecie-
cieron cuando el más tarde graciosísimo 
escritor solo contaba once años de edad. 
Sólo en el mundo y sin nadie que aten­
diera á su subsisteudia y le encaminara 
por buena senda. Escalante dedioóse á 
pintar países para abanicos, arte que cul­
tivó con no escala fortuna y que le pro-

dajo, hasta poco antes de fallecer, lo su­
ficiente para cubrir sus necesidades. 

A los 16 años colaboraba en periódicos 
festivos y á los 27 dio al teatro su primer 
saínete, titulado «El den, denan y no­
venta», que por haber sido recibido por 
el público con franco entusiasmo, fué la 
primera piedra para la fundación del tea­
tro valenciano que puso Escalante; pues 
animado este por el buen éxito obtenido 
por su primera producción teatral, siguió 
el camino emprendido y dio á la litera­
tura de su pais numerosas obras, todas 
ellas hijas del estudio á que constante­
mente sometía los tipos y costumbres 
de su tierra. 

El número de saínetes que dejó eaori 
tos, es bastante respetable y más que sa­
cíente para justificar la reputación con 
que ha pasado á la posteridad y el título 
de fundador del teatro valenciano, y en­
tre ellos, bien merecen especial mención 
los titulados cLa Moma», <Cheroniy Ri-
teta>, «Matasiete y Espantaooho», origen 
da una disputa literaria por su parecido 
coa otro saínete famoso, <Les criades», 
<La Chala>, «La casa de Maco», «Una so-
gra de Castaüola» y «La escaleta del di­
moni». 

El 30 de Agosto de 1895, á los 61 años 
de edad, Eduardo Escalante bajó al se­
pulcro. 

femando de j^cevedo 

^aja á torrentes, sol; rojo desata 
la fuerza de tu lumbre ofuscadora, 
y rueden en corriente abrasadora 
las olas de tu ardiente catarata. 
Xa sonda de tu luz hunde y dilata 
en la enorme matriz gerrriinadora, 
y al polen de tu llama creadora 
el njuqdo entero se estremezca y lata. 
Xa sonda de tu cópula triunfaqte 
riegue el profundo seno palpitante 
de la tierra coi^ savias juveniles. 
Lf ella rinda, iqcesante, sus tributos, 

¡con un eterqo madurar de frutos! 
¡con un perpetuo florecer de abrilesl 

Salvador 7{ueda. 

OCTUBRE 
¡Salve Ojtubre! Cuando tú llegas, plá­

cido mes, la tierra, huérfana de mieses, 
parece pedir al hombre nuevo amoroso 
trabajo que la fecunde y embellezca; ha­
ciéndole, si es codicioso, pensar en la ri­
queza; si discreto, brindándole la hermo­
sa esperanza del deber cumplido. 

Tus mañanas frescas son propicias al 
esfuerzo de la labor vigorosa: tus tardes 
apacibles convidan á la pasión tranquila, 
que se complace en palabras y frases dal-
oes, dichas con delicia y escuchadas con 
ansia, para embeleso del labio y regalo 
del oído: tus noches son largas, para que, 
compartidas con el amor y el sueño, ha­
gan pensar á un tiempo en la felicidad y 
en la muerte. 

Tú, mes augusto, acabas de sazonar 
las frutas preciadas en la masa dol rico y 
hasta las prodigas para que pueda sabo­
rearlas el pobre. Tus flores, menos ale­
gres que las de Mayo, menos vistosas que 
Jas de Julio, son en cambio más durade­
ras; pues ni se dejan abrasar del sol, ni 
Be doblan coronadas por la escarcha. 

Tú, en fin, eres padre del vino, segun­
da sangre de la vida. En tus días, cuando 
aún las hojas de las cepas están verdes, 
pero ya á largos trechos comienzan á en­
rojecerse y dorarse, asaltan la viña hom­
bres, mujeres y chicos que cortan los 
negros racimos, hinohiendo de ellos se­
ras, canastas y espartónos que hacinan 
en los carros y sobre los lomos de las has­
tias: pésanse después las voluminosas 
cargas, y arrójanse al lagar, donde los 
mozos, desnudos de pie y pierna, pisan 
la fruta, cuyo jugo corre en arroyuelos 
de amarantada espuma por entre las jun­
turas de las losas, perdiéndose á borboto­
nes en los sumldores. Suenan entre tan­
to rudas voces de mando, alegres coplas 
y francas risotadas; cae el chorro al re-
mostador empotrado en el suelo; pásanlo 
de allí á las tinajas y echan en ellas la 
madre, compuesta de las heces para (jue 

fermente: óyese pronto el ruidoso her­
vor, vánse posando las impurezas, y á 1* 
Primavera, después de múltiples cuida­
dosos trasiegos, lo bebemos y paladea­
mos; unos en la jarra tala verana, otroa 
en la copa bohemia, donde semeja grana­
te liquidado. Quien de él no abusa, se 
fortalece si es joven; si viejo, se remoza, 
y nadie deja de alegrarse; mas quien lo 
bebe sin templanza, luego ae iguala con 
la bestia y sa hace fiera, porque—oomo 
dijo un gran poeta—la uva se venga del 
hombre qua la pisó, subiéndosele á la ca­
beza y trastornando su razón: clara mues­
tra de que hasta el más humilde y pe­
queño logra venganza del que parece 
fuerte y aólo es en realidad soberbio. 

Gratos son á la vista los campos pri­
maverales cuando las yemas, rebosantes 
de savia, van estallando hasta cubrir y 
guarnecer las ramas de tierno verdor, 
por donde la luz se filtra suavemente: 
pero aúu es el bosque más hermoso cu­
bierto el suelo da hojas secas que orujen 
bajo el pié, ceñidos los troncos de afel­
pado musgo y amarillentas las casi des • 
nudas copas, que como soberbios ramos 
forman arabescos de oro, á que sirve de 
fondo el azul pálido del cielo. Entonces 
la vaga tristeza de algo grande que va á 
morir seguro de renacer, se apodera del 
espíritu, y en el fondo del corazón surja 
aquella plácida melancolía, inapreciable 
don del cielo, que embellece la pena, 
amansa la ira, templa el ardor y dulcifica 
la tristeza. Allí se enseñorea del alma el 
inoontrastable poder de la Naturaleza, y 
adoramos al eterno Pan, que hace surgir 
de la menuda bellota la encina colosal, y 
saca florea del estiércol; deidad universal 
por quien todo respira y vive. 

Bandito seas, OoLubre, rey del Otoño, 
porque puesto entre los ardores del estío 
y los hielos del invierno, representas la 
madurez de la vida, distante por igual 
de la juventud arrebatada y de la vejez 
egoísta: tú eres imagen de nuestra exis­
tencia, porque empiezas Heno de luz y 
acabas coronado de nieblas. 

Jacinto Octavio J>¡c6n 
—lian» tjwnii 

BATURRILLO 
¡Oh! ¡La predestinación! 
Apenas ha sonado el nombre del señor 

Polavieja para la Capitanía general da 
Madrid, cuando ya se dice qua su candi­
datura ha fracasado. 

¡Terrible sino el del general cristiano] 
Desde que fracasó como redentor de Es­

paña, el héroe de Parañaqae es ana es­
pecialidad... en fracasos. 

¡Oh! ¡La predestinación! 

El Sr. Silvela, que es muy agradecido 
(aunque no lo parezca), piensa premiar 
el desinterés del Sr. Pidal otorgándole el 
Toisón de oro. 

Pero la gente maleante, que no quiera 
creer en las buenas intencionas del Pre­
sidente, ve en esta concesión algo sim­
bólico. 

Porque la insignia de aquella orden es 
un cordero. 

Y los versados en Historia sagrada sa­
ben que era el cordero la res detenida á 
los sacrificios. 

El gobierno, de suyo previsor, teniendo 
en ouenta la impetuosidad característica 
del Sr. Villaverde, ha encargado una 
buena provisión de campanillas. 

Sabe que el nuevo Presidente del Con­
greso ha de romper muchas 

Y eso que el Sr. Villaverde se ha de 
bañar en agua de rosas. 

¡Cómo gozará el ilustre hacendista des­
de su excelso sitial, cuando toda la Cá­
mara cante alabanzas á su gestión finan­
ciera. 

¡¡Y los cambios á 3 S í ' » 0 ! ! 
¡¡ " 

¿Preguntan Vds. si nuestro alcalde 
tendrá hoy algún nuevo disgusto? 

Pues todo pudiera ser. 
Esta noche hay sesión. 
Y acerca de ella hemos oido ciertos r a • 

mores... 
Temamos por el buen D. Diego, si oa 

que intenta levantar algún muerto. 

Patricio, 


